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alfabetismo en la ciudad

* Rosa MaríaTorres

C uatro nociones han acompañado
tradicionalmente a la problemáti­

ca del analfabetismo: países subdesa­
rrollados, adultos, no acceso a la escue­
la, y rural. En otras palabras, el analfa­
betismo se ha identificado con perso­
nas mayores de 15 años que no pudie­
ron ir a la escuela, y que viven predo­
minantemente en zonas rurales del así
llamado Tercer Mundo.

Estadísticas, marcos conceptuales, me­
todologías de enseñanza, prioridades
de investigación, valores y actitudes re­
lacionados al analfabetismo y la alfa­
betización, se han moldeado según es­
te esquema. La existencia del analfa­
betismo vinculado a países industriali­
zados, a niños y jóvenes, a acceso e in­
cluso completación de la escuela pri­
maria, Y a áreas urbanas, es más bien

* Directora de Programas para América
Latina y el Caribe, Fundación Kellogg.
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un reconocumento reciente. Un reconocimiento que,
de asumirse seriamente, exige una revisión profunda de
las premisas teóricas y prácticas sobre las cuales se han
sustentado las políticas de alfabetización en el pasado.

Uno de los elementos de la globalización de la educa­
ción ha sido una toma de conciencia acerca de la ero­
sión de los sistemas educativos y, en particular, una
preocupación acerca de la calidad de la educación, a su
vez centrada en el problema del aprendizaje y en los
resultados efectivos de aprendizaje. Aquellos que, dos
o tres décadas atrás, creyeron en la expansión de la es­
colarización como EL medio para asegurar la alfabeti­
zación universal, se enfrentan hoya considerable evi­
dencia que indica el fracaso alfabetizador de la escue­
la. El "descubrimiento", durante los años 80, del fenó­
meno del analfabetismo funcional (saber formalmente
leer y escribir, pero no estar en capacidad de compren­
der lo que lee ni de escribir mensajes elementales),
particularmente en los países industrializados (por
ejemplo, Alemania, Canadá. Estados Unidos), no hace
sino poner al descr bierto dichas deficiencias escolares.
Si esto sucede en países desarrollados, con grandes re­
cursos y posibilidades, ¿qué puede esperarse suceda en
nuestros países, donde el deterioro educativo ha llega­
do a límites alarmantes?

La ruralidad ha estado en el centro de la alfabetización
de adultos. La discusión en torno a la relevancia o no
de la alfabetización para una persona adulta ha estado
enmarcada, evidentemente, en el medio rural. Los ar­
gumentos acerca de la falta de uso de la lectura y la es­
critura, de la falta de material impreso disponible, de
los problemas de distribución, etc., no se aplican al
medio urbano. Pocos pondrían en duda la necesidad

absoluta de la alfabetización en la ciudad. El perfil y
las características del alumno adulto, así como las re­
comendaciones para tratar con él, tal y como consta en
manuales y guías de capacitación, consideran los adul­
tos rurales como la población prototipo. Materiales
educativos diseñados para aprender a leer y materiales
para leer generalmente asumen un alumno sin ningún
conocimiento previo o pre-concepciones acerca del
lenguaje escrito, así como acerca de la escolaridad en
general.

La propia noción inicial de "alfabetización funcio­
nal", vinculada a criterios económicos, estaba enraiza­
da en poblaciones y necesidades rurales. El trabajo de
los alfabetizandos, como es descrito e ilustrado en
cartillas y manuales, tiende a centrarse en el trabajo
agrícola o en derivaciones del mismo. Modelos orga­
nizacionales y administrativos vigentes han sido pen­
sados para contextos rurales -poblaciones aisladas y
dispersas, mujeres dedicadas a los quehaceres domés­
ticos, tiempos y ritmos propios de la vida del campo,
etc.- . Los recursos humanos para la alfabetización es­
tán a menudo pensados como voluntarios, como tra­
bajo no asalariado.

Típicamente, por otro lado, campañas y programas na­
cionales de alfabetización de adultos han sido concebi­
dos para contextos rurales. Planes alfabetizadores ma­
sivos, impulsados tanto por los gobiernos como por los
organismos internacionales, han privilegiado las áreas
rurales. Las campañas nacionales de alfabetización,
particularmente las realizadas en contextos revolucio­
narios, se han concentrado básicamente en reducir las
tasas de analfabetismo rural. La imagen épica que ro­
dea a estos procesos tiene que ver con un alfabetizador



urbano que se desplaza al campo, con una moviliza­
ción social de la ciudad al campo.

Es cierto que, estadísticamente y a nivel mundial, el
analfabetismo sigue siendo mayor en el campo que en
la ciudad, aunque la distancia va disminuyendo. Pero
también es cierto que el analfabetismo urbano ha sido
relegado, cuando no directamente olvidado en las po­
líticas educativas, como lo han reconocido en diversas
oportunidades los planificadores y actores de estas ex­
periencias. Así, por ejemplo, en el caso de la Cruzada
Nacional de Alfabetización realizada en Nicaragua en
1980, el sesgo rural fue identificado y tendió a ser re­
mediado sobre la marcha, tal y como lo expresara el
delegado del FSLN ante la Cruzada:

,,-
"Debemos reconocer que hasta este momento, y por

tener toda nuestra atención en la alfabetización rural,
no le habíamos dado la atención ni la importancia co­
rrespondiente a la alfabetización urbana. De ahí que
tampoco se había reconocido ni valorado en su justa
dimensión el trabajo, la entrega, la abnegación y los
aportes de los compañeros Alfabetizadores Popula­
res"(2)

El rápido proceso de migración y urbanización que ha
tenido lugar en las últimas décadas no ha sido aún ca­
balmente analizado y asumido en el campo educativo
y, en particular, en el de la educación de adultos. Más
de un programa de alfabetización planeado como una

(2) Carlos Carrión, citado en: Rosa María Torres, Nicaragua:
Revolución Popular, Educación Popular, CRIES-Editorial
Línea, México, 1985.
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acción eminentemente rural ha "descubierto", a medio
camino, que el problema urbano era más complejo y
más agudo de lo esperado. Este fue, por ejemplo, el ca­
so del Ecuador durante el Programa Nacional de Alfa­
betización "Jaime Roldós Aguilera" (1980-1984), se­
gún lo reconociera el director de aquel programa:

"Se decidió poner mayor atención en el sector
rural que en el sector urbano. En esto, nos encontramos
con una situación hasta cierto punto imprevista: el éxo­
do rural había sido tan grande (en los años anteriores),
que las ciudades estaban pobladas de analfabetos. En­
tonces, los recursos previstos inicialmente para volcar
al campo, tuvimos que utilizarlos a nivel urbano".(3)

La ecuación es simple: el analfabetismo y la pobreza
están entrelazados, la pobreza viene expandiéndose y,
por tanto, también se expande el analfabetismo. En
otros términos: el analfabetismo se encuentra donde
quiera que hay pobreza, lo que incluye no sólo a las
áreas rurales y al Tercer Mundo, sino también a las
áreas urbanas y al Primer Mundo.

Más aún, la imagen de un Tercer Mundo predominan­
temente rural -mundo de campesinos, aldeas, y tareas
agrícolas-, todavía enquistada en las mentes de mu­
chos, ya no es válida y necesita revisarse. Muchos paí­
ses largamente asociados con tradición agrícola hoy
son predominantemente "urbanos", Para el año 2000,
sin ir más lejos, 70% de la población de América Lati-

(3)Carlos Poveda, entrevistado en 1989, en: Programa Nacional
de Alfabetización "Jaime Roldós Aguilera" (1980-1984),
Campaña Nacional de Alfabetización "Monseñor Leonidas
Proaño", Documento de Trabajo No. 30-31, Quito, 1989.
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na vivirá en las ciudades y sólo un 30% en el campo.
En muchos países, el problema del analfabetismo con­
centrado en las dos o tres ciudades más populosas pue­
de ser igual o incluso mayor al concentrado en las
áreas ruráles.

El analfabetismo en la ciudad tiene un perfil muy pe­
culiar. Aquellos que, en los 50s, definían alfabetiza­
ción como "la habilidad para leer y escribir con com­
prensión un enunciado simple y corto de la vida coti­
diana", probablemente nunca sospecharon cuán com­
plejo y variado podía llegar a ser ese "enunciado sim­
ple y corto de la vida cotidiana" al estar referido a
cualquier contexto urbano contemporáneo, el cual exi­
ge manejar todo tipo de mensajes escritos, incluyendo
letreros en la calle, signos de tránsito, diarios, manua­
les de instrucciones, horarios de bus, etiquetas comer­
ciales, subtítulos en la televisión. El universo de la lec­
tura y la escritura y,por ende, la necesidad de leer y es­
cribir, se han tomado mucho más ricos y diversificados
que lo que cualquier definición de analfabetismo/alfa­
betización pudo alguna vez tener en cuenta.

Los analfabetos urbanos mismos tienen una identidad
especial. Expuestos a la palabra escrita de manera co­
tidiana, desarrollan estrategias cognitivas altamente in­
trigantes y sofisticadas a fin de "leer" y "escribir", co­
mo lo revelan testimonios y estudios etnográficos re­
cientes. La investigación empieza a mostrar cuánto sa­
be un adulto dado por "analfabeto" acerca de la lengua
escrita y sus usos, aún si nunca fue a la escuela o par­
ticipó en un programa de alfabetización. La sola nece­
sidad y el contacto diario con la lecto-escrimra contri­
buyen a desarrollar ciertos conocimientos, hac..xíades,
valores y actitudes que no sólo no son tenidos en cuen­
ta sino que son negados en la relación pedagógica.

El reconocimiento de la alfabetización urbana y de sus
diversas manifestaciones es un paso importante dentro
del campo educativo. Un paso hacia la equidad y hacia
el cambio. Al tiempo que es preciso avanzar con accio­
nes concretas, es preciso reconocer que mucho queda
aún por saber y compartir acerca de la realidad y las
características específicas del analfabetismo urbano y
de las manera de encararlo. ~




